El siglo XVI supone el apogeo del contrapunto y la técnica polifónica. De las melodías superpuestas del Ars Nova se pasa al procedimiento imitativo donde las voces se funden en un conjunto con sentido propio. De ese conjunto irá destacándose cada vez más la voz cantable, que pasa a ser la superior.

La sustitución del contrapunto por un nuevo concepto basado en la armonía supondrá que, en lugar de varias melodías simultáneas, superpuestas horizontalmente, ahora se da importancia a los acordes verticales, que a modo de columnas, llevan el acompañamiento de una sola melodía superior.

La música instrumental se libera de su dependencia de la música vocal y emprende un camino propio que pronto exigirá nuevas formas y una atención muy especial por parte de compositores e intérpretes.

Un hecho fundamental en este período es el desarrollo de la imprenta musical. El veneciano Octavio Petrucci (1466-1539) es el primero que lanza en 1501 ediciones de música a gran escala. Pronto, impresores de toda Europa le imitan, difundiéndose de esta forma las obras de los músicos de su tiempo.

Los Madrigalistas

El madrigal italiano comenzó a cultivarse hacia 1530, gracias al gran interés de Adrian Willaert (1480-1562), músico flamenco que en 1527 ocupó el puesto de organista de la Catedral de San Marcos, en Venecia. Las composiciones de Willaert y las de su compatriota Jacob Arcadelt (1504-1567) tiene una gran libertad de estilo y forma. La técnica de composición es típicamente flamenca, con recursos imitativos y elaborado contrapunto.

Influenciados por Willaert, muchos compositores italianos adoptaron este género. Luca Marenzio (1550-1599) lleva el madrigal italiano, muy distinto al de su antecesor del siglo XIV, a su momento más equilibrado. En sus dieciséis libros de madrigales vemos a un maestro de la musicalización de poemas de amor.

Carlo Gesualdo (1560-1614), príncipe de Venosa, convierte el madrigal en un motivo de experimentación armónica casi ilimitada para su época. Los atrevidos procesos armónicos y cromatismos asombran aún en la época actual.

Orazio Vecchi (1562-1605) dota a sus madrigales de un argumento dramático, con varios personajes, como en Amfiparnaso.

Claudio Monteverdi (1567-1643) va más allá que sus contemporáneos y su obra se encuentra entre el Renacimiento y el Barroco. En sus libros de madrigales hay verdaderas obras maestras donde los matices literarios están realzados por una música de gran eficacia emotiva.

El madrigal italiano evoluciona durante el siglo XVI de lo descriptivo a lo dramático. Sin embargo, siguieron cultivándose otros géneros más populares, como las canciones, villanescas y ‘’balletti'’, donde se mezcla la danza con el canto. Destacan compositores como Adriano Banchieri (1567-1634) y Giovanni Gastoldi (1555-1622)

La Escuela Veneciana

La Basílica de San Marcos tenía una capilla con treinta cantores y veinte instrumentistas, lo que convierte a Venecia en el centro del progreso musical de la segunda mitad del siglo XVI.

La tendencia a la espectacularidad sonora conducirá a emplear dos grupos de cantores, cada uno de ellos situado en una de las grandes tribunas transversales enfrentadas con las que contaba la Basílica.

Los primeros ensayos de coros separados se deben a Willaert, pero el perfeccionamiento viene con Andrea Gabrielli (1510-1586) y su sobrino, Giovanni Gabrielli (1557-1612), que compusieron motetes y madrigales para doble y triple coro.

Es importante también destacar el trabajo de notables teóricos como Gioseffo Zarlino (1517-1590) cuya obra ‘’Instituzioni harmoniche’’ publicada en 1558 puede ser considerada como la base de la teoría musical moderna.

